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La pedagogía interpretada apenas como ciencia social que estudia 
la educación suele quedar relegada a su uso técnico, sistémico y dis-
ciplinar. Sin embargo a partir de la reinversión que impulsa la in-
vestigación narrativa en la educación postulamos dislocarla de esta 
noción clásica y proponemos comprenderla como una narrativa en 
la que se verbalizan relaciones humanas de educación en un senti-
do extendido y vital. Específicamente en este texto desarrollamos la 
idea de descomposición de la pedagogía, desde el reconocer de su 
carácter subversivo, creativo, nómade y humilde, como una intención 
–siempre parcial y transitoria- de restaurar modos de conocer, ser y 
saber que amenacen la normalidad del saber desde el valor de las 
experiencias y la vida humana.
Palabras claves: Investigación narrativa. Pedagogía. Perspectivas 
descoloniales. Teoría queer. 
WHAT IS THE PLACE OF PEDAGOGY? SOME NOTES TO 
DE-IDENTIFY ITS DISCIPLINING
Pedagogy interpreted as just a social science that studies education 
is usually relegated to its technical, systemic and disciplinary use. 
However, from the reinvestment of narrative research in education 
we think about how to displace it from this classic notion and we 
propose to understand it as a narrative in which human relations of 
education are verbalized in a broad and vital sense. Specifically in 
this text, we develop the idea of Pedagogy Deconstruction by recog-
nizing its subversive, creative, fluid and humble value, as an inten-
tion - always partial and transitory - to restore modes of being and 
knowledge that threaten the normality of this knowledge from of the 
value of experiences and of human life.
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QuAL O LuGAr DA PEDAGOGIA? NOTAS PArA 
DESIDENTIFICAr SEu DISCIPLINAMENTO
A pedagogia apenas interpretada como uma ciência social que estu-
da a educação é geralmente relegada ao seu uso técnico, sistêmico e 
disciplinar. No entanto, a partir do reinvestimento da pesquisa nar-
rativa em educação, postulamos deslocá-la dessa noção clássica e 
propomos compreendê-la como uma narrativa em que as relações 
humanas de educação são verbalizadas em um sentido amplo e 
vital. Especificamente, neste texto, desenvolvemos a ideia de des-
composição da pedagogia a partir do reconhecimento de seu valor 
subversivo, criativo, fluido e humilde, como uma intenção - sempre 
parcial e transitória - de restaurar modos de conhecer, ser e saber 
que ameaçam a normalidade deste conhecimento a partir do valor 
das experiências e da vida humana.
Palavras-chave: Pesquisa narrativa. Pedagogia. Perspectivas desco-
loniais. Teoria queer.
Introducción
Este texto propone interrogar el valor de la 
pedagogía más allá de su uso técnico, sistémi-
co y disciplinar, a partir de preguntar más que 
afirmar sobre el lugar donde ubicamos sus sa-
beres. Indagación que creemos cobra aún más 
sentido en los contextos actuales de visuali-
zación mediática de la necropolítica (MbEMbE, 
2018) en la consolidación de políticas públicas 
neoliberales, de exclusión y de una violenta 
guerra social contra quiénes aparentan estar 
más vulnerables y despojados de derechos hu-
manos por parte de los emergentes conserva-
durismos.  Si bien el exterminio y las masacres 
contra los desprotegidos por el capitalismo, 
la colonialidad y la normalidad no son nove-
dosos, hoy se representan como inmediatos 
-en términos de su cotidianeidad, cercanía y 
visibilidad pública- y amenazan profundamen-
te la vida humana tanto desde dentro como 
afuera de los contratos sociales que con-viven 
en la educación. Por tanto pretendemos aquí 
indagar el territorio de lo pedagógico, a partir 
de recuperar una serie de reflexiones provi-
sionales (a modo de apuntes más que de una 
profundización científica sobre este tema) que 
remarcan la fluidez de lo que aquí enuncia-
mos y proyectan un lenguaje necesariamente 
cambiante en la condición nómade del conoci-
miento (brAIDOTTI, 2015)1. 
Por tal sentido en este texto, además, nos 
proponemos abandonar (como ejercicio par-
cial e interminable) la autoarrogancia del sa-
ber científico, delimitando intenciones que 
quedan siempre a la escucha de otros modos 
posibles, en un ampliar de horizontes para ha-
bitar una pedagogía más sensible con la vida 
humana. A la vez que advertimos la toma de 
1 Agradezco especialmente la conversación mantenida 
con la Dra. María Marta Yedaide esperando que este 
texto pueda además actuar como un reconocimien-
to a sus cálidas, dulces y profundas enseñanzas. No 
responsabilizó a la mencionada maestra por las limi-
taciones y dificultades que aquí se presentan, aun-
que si advierto que hubiese sido imposible arribar a 
tales reflexiones sin su generosa voz, de la que aquí 
me apropio extendiendo su espíritu comunitario. Del 
mismo modo sería injusto no mencionar aquí el apo-
yo intelectual y afectivo del Dr. Luis Porta, quién suele 
direccionar mis lecturas e intereses en mi reflexión 
académica, y el Dr. Rui Mesquista a quién extiendo mi 
agradecimiento y reconozco su huella no sólo en mi 
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consciencia del sitio de poder y de la conti-
nuidad civilizatoria y normalizadora que estas 
instancias aún promueven y del cual este texto 
escapa poco aún. Entre apropiaciones debidas 
e indebidas de autores, textos y experiencias, 
descomponemos una intención que deviene 
central en lo que creemos legítimo de compar-
tir desde el doloroso y amable contexto do-
cente e investigativo que habitamos. 
Especialmente estas reflexiones se enca-
minan desde el compartir de un seminario/ta-
ller, dictado recientemente en el marco de una 
estancia postdoctoral en la universidad Fede-
ral de Pernambuco, cuya intención fue ofrecer 
un recorrido conceptual, experiencial y viven-
cial que colabore en activar y autoafirmar una 
potestad discursiva basada en experiencias 
propias y sentidos vitales que descomponen 
a la pedagogía2. En breves palabras este taller 
surgió de la necesidad de activar, mediante 
ejercicios narrativos de implicación con nues-
tro cotidiano, la posibilidad de autoapropiar-
nos de una potencia narrativa inmediata que 
perfore las investigaciones educativas. De este 
modo invitamos a compartir una conversación, 
que permita diálogos entre las investigaciones 
y las vidas, asociados a lo que llamamos una 
descomposición para la disciplina pedagógica. 
Tal propósito articula tres dimensiones: (1) re-
conocer a la investigación narrativa como otro 
modo de conocer, ser y saber en la validación 
de los conocimientos de una investigación 
educativa, (2) promover a la pedagogía como 
una narrativa ontológica, epistemológica,  con-
ceptual y metodológica para una investigación 
2 Institucionalmente se trató del seminario de posgra-
do “(Des)compor a pedagogia: Pesquisa educacional e 
pedagogias críticas radicalizada” dictado en la Funda-
cão Joaquim Nabuco (Fundaj) bajo la línea “Territórios 
de educacão e cultura” en la ciudad de Recife (Brasil) 
durante los meses de agosto y septiembre de 2018. 
Agradezco, también aquí, al Dr. Mauricio Antunes por 
su invitación y  acompañamiento en estos encuentros. 
Como así también la enorme y emotiva colaboración 
de quiénes participaron y expandieron esta experien-
cia de docencia.  
educativa y (3) comprender a partir de nues-
tras (auto)biografías y relatos de experiencias 
los sentidos vitales que promueve una investi-
gación narrativa en el campo de la educación.
Particularmente en este texto, propone-
mos presentar el concepto de descomposición 
como una manera de privilegiar la atención de 
una mirada más allá del reduccionismo tecno-
crático de la pedagogía. Para ello reinvertimos 
su lugar en el modelo de la ciencia clásica y 
la comprendemos como una narrativa que ver-
baliza relaciones humanas de educación3. En 
tal sentido destacamos cuatro rasgos, provi-
sionales y no exhaustivos, que creemos poten-
cializan el concepto de descomposición: (1) un 
carácter subversivo (que reinvierte la ecuación 
en el sentido que la narrativa no es sólo un 
modo de hacer ciencia sino que reconoce que 
la ciencia clásica es un tipo de narrativa, que 
se autoarroga un lugar casi exclusivo del sa-
ber), (2) un carácter creativo (que vincula los 
modos de conocer de la pedagogía a las hu-
manidades y las artes, desjerarquizadas en el 
modelo de ciencia clásica), (3) un carácter nó-
made (fluido, provisional y recursivo en cons-
tante movimiento y cambio caracterizado por 
la impermanencia humana) y (4) un carácter 
humilde (en el sentido que renuncia no sólo 
a la objetividad sino a la condición de asumir 
una verdad total y fija como conocimiento).
Estas consideraciones se alimentan desde 
nuestra experiencia en la comunidad acadé-
mica que conformamos en el Grupo de Inves-
tigaciones en Educación y Estudios Culturales 
(GIEEC) de la universidad Nacional de Mar del 
Plata. Aquí colectivamente profundizamos la 
idea de que este tipo de investigación, no sólo 
3 Tal consideración se inspira a partir de una entrevis-
ta realizada a la Dra. María Marta Yedaide en junio 
de 2018 en el marco de mi proyecto de investigación 
postdoctoral financiado por el Consejo Nacional de 
Investigaciones Científicas y Tecnológicas (CONICET) 
titulado: “Genealogías (auto)biográficas sobre la com-
posición del campo de la Pedagogía en Argentina a 
partir del estudio de las emociones”.
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implica una metodología específica (como po-
dría ser la utilización del enfoque biográfico/
narrativo), sino que además constituye otro 
modo de conocer, ser y saber. una forma que 
es eminentemente ontológica, epistemológica, 
política y pedagógica al invertir la ecuación que 
hace de la investigación un tipo de narrativa. 
Es por eso que creemos que la perspectiva, el 
enfoque o el giro narrativo en la educación no 
puede ser valorada únicamente en función de 
sus procedimientos, sino en virtud de los fines 
a los que se orienta y los modos como su ha-
cer activa o aniquila posibilidades vitales. Ello 
nos ubica en una disputa acerca del sentido de 
lo que es investigar y lo que debemos esperar 
de una empresa científica (YEDAIDE, ÁLVArEZ & 
POrTA, 2015). 
En concurrencia con esta postura la ciencia 
clásica y la pedagogía quedan cartografiadas 
en el mapa más abarcador de las formas de 
colonización y normalización que nos con-for-
man, como hábitat primordial de nuestros de-
seos, cuerpos y mentes. Quizás por ello es que 
compartimos en el GIEEC la idea de que la na-
rrativa no se puede escaparse de nuestra ex-
periencia vital y los registros sensoriales que 
impulsamos al escribir. Por su puesto que esto 
implica algunas renuncias, que enraízan el co-
nocimiento a nuestro lugar y lo sitúan en nues-
tra propia cognición. Entre ellas: el abandono 
a la objetividad y la neutralidad, el rechazo 
a la pretensión de generalidad y totalidad y 
una enunciación que se niega a distinguir al 
investigador/narrador de los demás sujetos 
de una investigación (excepto por su inten-
ción de movilizar procesos de construcción de 
conocimientos válidos para una determinada 
comunidad). Entonces la narrativa, lejos de 
ser entendida como normalmente se lo suele 
hacer en el campo académico, no podría estar 
nunca separada o abstraída de nuestra condi-
ción sensible de afectar los relatos (POrTA y 
YEDIADE, 2017). 
El GIEEC y la investigación 
narrativa en la educación
La narrativa es una manera de caracterizar los 
fenómenos de la experiencia humana, o más 
bien podría comprenderse como el estudio 
de una forma en que los seres humanos ex-
perimentamos el mundo, tal nos advirtieron 
autores como Clandinin y Connelly (1995, p. 
11). Estos autores, por ejemplo, prefieren dis-
tinguir su concepto a partir de remarcar que 
las historias son las experiencias que vivimos, 
y la narrativa sería una metodología para re-
gistrar aquello que vivimos. La investigación 
narrativa por tanto genéricamente aporta re-
flexiones sobre el registro de la vida humana y 
en el campo de la educación suele involucrar 
la composición (o más bien, nosotros diríamos 
la descomposición) de aquellas experiencias a 
las que les otorgamos un sentido educativo. 
Podríamos también advertir, que dentro de 
lo que se conoce como investigación narrati-
va se despliegan diversas perspectivas, en un 
enorme arco que va desde las posturas que 
asumen el análisis empírico con la reconstruc-
ción de los hechos (a través de un riguroso tra-
bajo documental descriptivo y narrativo) hasta 
aquellas que se concentran en el estudio de 
los significados de las experiencias de los su-
jetos (entendiendo la narrativa como transfor-
mación del sentido de lo vivido). Más aún este 
arco, podría ser tensionado por otras perspec-
tivas, cuya pretensión es reconstruir el para 
qué de los relatos o cómo preferimos llamar 
en nuestra comunidad académica las afecta-
ciones sensibles que los relatos nos provocan. 
Es indiscutible que este modo de conocer, 
ser y saber (sobre todo vinculado al último ex-
tremo del señalado arco), se compone a par-
tir de diversas contribuciones del campo de 
lo que institucionalmente se reconoce como 
investigación cualitativa. Especialmente en el 
GIEEC encontramos al proyecto académico que 
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organizaron Denzin y Lincoln (2011, 2017) como 
un espacio fundante y insurgente, respecto de 
las vinculaciones que realizaron entre la inves-
tigación cualitativa y el proyecto de descoloni-
zación del saber. Además de las colocaciones 
que autores como Lander (2000), Mignolo (2011) 
o Walsh (2013) –entre otros- realizaron en rela-
ción a la colonialidad del saber, la geopolítica 
del conocimiento, la violencia epistémica, el 
pensamiento crítico-fronterizo, Denzin y Lin-
coln (2011) consiguieron notablemente aportar 
marcadores metodológicos para descomponer 
la idea de investigación clásica, hegemónica o 
institucionalizada. No es poco osado su apor-
te para entender como el propio concepto de 
“investigación” está inexorablemente unido 
a la modernidad/colonialidad. En efecto, se 
trata de palabra “sucia” que provoca descon-
fianza por estar implicada en el desterrar del 
territorio poético de la vida humana en las for-
mas legitimadas del conocimiento (DENZIN y 
LINCOLN, 2011, p. 41). 
Si bien la investigación cualitativa signifi-
ca diferentes cosas en diversos lugares y mo-
mentos, es posible identificar como ha servido 
como metáfora del conocimiento colonial, del 
poder y de la verdad sobre el estudio de los 
“otros”. En el sentido que provee fundamen-
tos para las representaciones de esos “otros”, 
convirtiéndose en una forma objetiva de re-
presentarnos. Como forma de dislocamiento 
Denzin y Lincoln (2011, p. 49) proponen com-
prender la investigación como una actividad 
localizada en un cierto lugar y tiempo que sitúa 
al observador en el mundo y que involucra una 
serie de prácticas interpretativas y materiales 
que hacen al mundo visible y lo transforman 
de una particular manera. Especialmente, para 
estos autores, la investigación cualitativa invo-
lucra tanto la recolección de variados materia-
les empíricos como el uso de los significados 
presentes en la vida de los individuos (DENZIN 
y LINCOLN, 2011, p. 49). 
respecto del campo de la investigación na-
rrativa en la educación -siendo injustamente 
breves- quizás existan tres referencias inelu-
dibles. Por un lado, los aportes de Clandinin y 
Connelly (1995) en relación a reconocer cómo 
la experiencia y la vida se componen narrati-
vamente en lo que llamaron indagación na-
rrativa. Para estos autores la diferenciación 
entre indagación e investigación, señala una 
perspectiva que no esta centrada en la utili-
zación de los datos narrativos, sino en que el 
propio proceso de una investigación sea una 
experiencia narrativa. Por tanto, retomando 
esta matización podríamos afirmar que la in-
dagación narrativa no busca representar la 
realidad, sino generar nuevas relaciones de 
los seres humanos con sus ambientes. El ciclo 
que denominan “vivir, contar, recontar y revi-
vir” (CLANDININ y CONNELLY, 1995, p. 21), en el 
que no es suficiente contar historias ni tampo-
co lo es interpretarlas. Se propone que la in-
dagación nazca de la experiencia y que vuelva 
a ella. 
Por otro lado, otra contribución impor-
tante, se constituye desde las reflexiones que 
José Domingo Contreras realizó respecto de 
una investigación narrativa que profundiza-
se educativamente la experiencia, lo que im-
plica sostener una pregunta educativa junto 
al pensar narrativo. Por tanto, no se trata de 
indagar sobre los relatos sino indagar con los 
relatos, en una lectura resonante que conecta 
experiencias propias y ajenas para compartir 
el preguntar que un texto suscita. una indaga-
ción no sólo narrativa sino educativa. Hacerla 
pedagógicamente pensable a una narrativa, 
significa pensar viéndose en situación y no 
una teorización abstracta. Aproximarse narra-
tivamente a la educación alude, entonces, a 
mirar la educación como la vida misma y no 
sólo como programas tecnocráticos que se 
aplican. una investigación narrativa radicaliza-
da supone, además que eres tú también -con 
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tus circunstancias y tramas vitales-quien está 
allí, viviendo junto a quiénes habitan las aulas 
y las situaciones. Por lo tanto, lo importante no 
es tanto la forma concreta que adquiera, como 
la oportunidad de que “llegue, diga o mueva 
algo”, que los relatos que contamos puedan 
convivir con nosotros, abriendo el futuro más 
que cerrándolo (CONTrErAS, 2016).
Finalmente, los aportes de Suárez (2015), 
en relación con la documentación narrativa, 
resaltan un potencial político y metodológi-
co que anima a democratizar las relaciones 
de conocimiento y de poder dentro de la pro-
ducción de saberes. A partir de impulsar una 
investigación narrativa reconocida como una 
modalidad de trabajo pedagógico, en la cual 
movilizar los relatos en la educación se vuelve 
investigación, formación y acción. Además, lo 
sugerente del enfoque de este grupo de tra-
bajo es la desjerarquización y la ampliación 
de los saberes pedagógicos en la vida misma. 
Como así también la secuenciación de mo-
mentos metodológicos, que acompañan desde 
la generación de condiciones políticas e insti-
tucionales hasta la conformación de redes de 
educadores a partir de la publicación y circu-
lación de relatos de experiencia. 
La descomposición como 
restitución de otros modos de 
conocer, ser y saber
Desde estas consideraciones la idea de des-
composición, se constituye como una conver-
gencia útil para remitir a las particularidades 
del carácter narrativo de las formas de cono-
cer, ser y saber. Aquí el concepto de bricolge y 
montaje de Denzin e Lincoln (2011) también es 
central, ya que involucra cuestiones estéticas y 
poéticas como modo de acercar la producción 
del conocimiento científico al conocimiento 
artístico. Para Denzin y Lincoln (2011) la inves-
tigación podría pensarse como un método de 
edición de imágenes, que yuxtapuestas o so-
brepuestas una sobre otra crean una nueva 
representación. En la que quizás realizan algo 
más que convertir al “otro” en objeto de la mi-
rada científica.
Este carácter creativo de lo narrativo es 
concomitante con la idea de performativi-
dad, como una herramienta de amplio espec-
tro desde la cual tratar formas muy diversas 
de escritura. En el sentido que ya no sólo se 
contemplarían las palabras, sino toda circula-
ción de discursos con capacidad para regular 
la emergencia y producción de subjetivida-
des (tanto normativas como abyectas). Taylor 
(2015), a partir de remarcar la polisemia de 
este concepto (que a su vez significa muchas 
cosas aparentemente contradictorias) remarcó 
la fluidez, lo impuro, lo híbrido y lo artístico 
que componen a lo narrativo. La performati-
vidad narrativa opera como actos vitales de 
transferencia, como una práctica y una episte-
mología, una forma de comprender el mundo 
y un lente metodológico propio (TAYLOr, 2015, 
p. 31). representación y acción son prácticas 
efímeras en la imposibilidad de una definición 
estable, ya que un acto o la representación 
de un dato nunca se puede repetir de manera 
exacta. En una genealogía de la performativi-
dad Preciado (2004) destacó que esta noción 
depende de su múltiple inscripción narrativa, 
poética y política. El narrar performa, lo cual 
implica repetición o reiteración, cita del léxico 
que la significa, proceso constante de re-ins-
cripción en la imposibilidad de que algo se re-
pita tal cual una y otra vez. 
El uso de la palabra “composición” procu-
ra más bien funcionar como recordatorio del 
carácter creativo de la narrativa, podría inspi-
rarse en los “estudios composicionales” que 
iniciaron las feministas norteamericanas Fine 
y Weis (2011) priorizando un carácter que po-
sibilita una oscilación entre lo particular y lo 
estructural, como arsenal legítimo en las pug-
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nas por la representación de lo real y lo irreal, 
del conocimiento y de la ignorancia o de la 
subjetividad y la objetividad. Aunque estas 
autoras lo plantean en otro sentido, este con-
cepto inspiró a Yedaide (2018) para reflexionar 
sobre los procesos (re)composicionales de los 
relatos sobre la enseñanza. Esta última auto-
ra se remite a esta denominación para remar-
carla como un recurso para el reconocimiento 
de una relativa humildad para desdibujar la 
delimitación entre composición e interpreta-
ción de las historias que escuchamos. A la vez 
que en analogía con lo musical devuelve au-
toría al intérprete, “sosteniendo que el modo 
particular de (re)presentar algo involucra en 
sí mismo un acto creativo, sostenido intencio-
nalmente-aún de modo implícito-” (YEDAIDE, 
2018, p. 232).
En esta reflexión también podríamos aludir 
que en las ciencias sociales y las humanidades 
una composición podría referirse a los proce-
dimientos morfológicos que permiten la crea-
ción de nuevas palabras, o si se quiere neolo-
gismos. En otros campos del saber, como el de 
las artes -al que nos queremos acercar- una 
composición se reconoce como un proceso de 
creación de una obra. O también a la secuen-
ciación de una coreografía o danza. 
Junto a la idea composición ligada a las tra-
diciones y formas de conocer de las artes, tal 
como podría ser las formas de componer una 
melodía, abrazamos el concepto de descom-
posición remarcando un proceso de constante 
regeneración y de devenir nunca definitivo ni 
verdadero. Lo que colabora en rememorar la 
continua alteridad entre composición y des-
composición, reconociendo su fluidez como 
algo natural. Y más aún una fluidez que no po-
dría entenderse nunca la una sin la otra, una 
lleva a la otra. A la vez que también ofrece 
posibilidad de descolonizar y desnormalizar 
el lenguaje -primer contrato social tal como 
advirtió Wittig (2006)-. E utiliza el prefijo des, 
como un volver a hacer, como un retorno a lo 
interrumpido y una recuperación de lo olvida-
do (MIGNOLO, 2011).
Descomponer (en nuestra lengua) significa 
separar las diversas partes o elementos que 
forman un compuesto o un todo, por ejemplo 
un prisma óptico es un cuerpo transparente 
que descompone la luz en varias luces de un 
solo color. Además puede ser pensando como 
desorganizar o desbaratar una determinada 
cosa, estropear un mecanismo o un aparto, 
hacer que una persona pierda la calma o la 
tranquilidad. O un resentimiento en la salud 
de una persona o en una parte de su cuerpo. 
También designa el estado de putrefacción de 
una sustancia. Más allá de ello, con tales sen-
tidos, más y menos metafóricos, esta idea de-
viene en sí misma una oportunidad para des-
componer la dolorosa pedagogía disciplinar. 
Descomponer la pedagogía
Desde la inversión epistemológica que se 
propone en nuestra comunidad académica y 
especialmente desde la idea de descomposi-
ción, podríamos pensar tal como afirmó Ye-
daide que “la pedagogía es una narrativa so-
bre la relación educativa en la sociedad y que 
esa relación es constitutiva del ser humano”4. 
Entonces la pedagogía no sería sólo una cien-
cia social que estudia la educación, sino que 
más bien podría ser comprendida como una 
narrativa que compone y descompone relatos 
sobre las relaciones humanas de educación. 
Más aún: 
La pedagogía es la narrativa que habla de esa 
relación educativa, que es fundante de quién 
somos y de lo que uno puede ser. Diría que la 
pedagogía es una relación. Yo me quiero correr 
de la pedagogía como disciplina, porque ese 
saber cuando se presenta como disciplina está 
cercenado y es cercenante. En realidad la pe-
dagogía en sí misma es una narrativa, la educa-
4 Conversación con María Marta Yedaide, junio de 2018.
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ción empieza a ser explicitada ahí. La práctica 
y la política, por ejemplo, son atributos de esa 
narrativa o formas de manifestar su materiali-
zación. La pedagogía es texto, lo otro sería la 
relación educativa. Entonces, la pedagogía se-
ría el esfuerzo por poner en palabras la relación 
educativa.5 
En otras palabras, la pedagogía como na-
rrativa de las relaciones humanas de educa-
ción reinvierte la ecuación y abandona su 
lugar de disciplinamiento en pos de alojarse 
en la vida misma. Porta y Yedaide (2017) en un 
dislocamiento a partir de los gestos epistémi-
cos y políticos que pueden conformarse desde 
el pensamiento descolonial acuñaron el con-
cepto de “pedagogías vitales”, para referirse 
a las tensiones entre los cánones de la aca-
demia (con sus expectativas cientificistas) y 
la centralidad de una condición sensible en el 
territorio vital y profesional de la enseñanza. 
Principalmente a partir de la abertura a modos 
de conocimientos sensibles y afectivos, que se 
autorizan y se legitiman a partir de las propias 
vidas humanas. Los cuerpos pulsantes, rever-
berantes en pasiones y en emociones, alimen-
tan dimensiones públicas que no se apartan 
de la lucha cotidiana del hacer pedagógico 
(POrTA y YEDAIDE, 2017). 
Entre otros autores que extienden el signi-
ficado de la pedagogía a la vida misma, Wal-
sh (2013) resaltó como el conocimiento cien-
tífico occidental niega o relega al estatus de 
no conocimiento a los saberes producidos a 
partir de racionalidades sociales y culturales 
distintas a la hegemónica. Por tanto, los sabe-
res pedagógicos pueden y deben ser pensadas 
desde una pluriversalidad epistemológica, que 
tenga en cuenta y dialogue con otras formas 
de conocimiento, buscando posibilidades que 
no reproduzcan la subalternización de subjeti-
vidades. A partir de ello Walsh (2013) propone 
combatir el eurocentrismo, el colonialismo y la 
5 Conversación con María Marta Yedaide, junio de 2018.
racionalización de las ciencias hegemónicas, 
apuntando a una mayor proyección epistémica 
y social que recoja distintos sistemas de pen-
sar y de construir conocimientos. Especialmen-
te más allá de división binaria cartesiana entre 
naturaleza y sociedad -como también entre los 
mundos espirituales y ancestrales- la colonia-
lidad intentó eliminar las relaciones que son 
la base de la vida, de la cosmología y del pen-
samiento en muchas comunidades indígenas y 
afrodescendientes de nuestra región.
Es por ello que para Walsh (2013) la pe-
dagogía asume el compromiso de afincar re-
flexiones y acciones críticas encaminadas a 
resistir y deshabilitar el entramado concep-
tual y operativo de la perspectiva hegemónica 
colonial. Sin desconocer como la colonialidad 
está arraigada en los diferentes escenarios 
y espacios que constituyen nuestra vida co-
tidiana, la pedagogía compone una apuesta 
para suscitar y viabilizar movilizaciones que 
en el plano didáctico y metodológico que nu-
tran todo esfuerzo perfilado a fracturar las 
clásicas y hegemónicas categorizaciones de 
raza, género, patriarcado y consumo, que per-
versamente significadas se ensamblan en una 
matriz de dominación, exclusión y margina-
ción de nuestras sociedades. 
En el territorio de lo pedagógico Walsh 
(2013) propone localizarnos en fisuras y grie-
tas para provocar, estimular, construir, generar 
y avanzar con cuestionamientos críticos, com-
presiones, conocimientos y acciones. En una 
pedagogía que transgreda, interrumpa, des-
place e invierta conceptos y prácticas hereda-
das, que hagan posibles diferentes conversa-
ciones y solidaridades para no desaparecer, 
para existir y para tomar la ruta de la insurgen-
cia. Se presenta la pedagogía, entonces, como 
un locus para pensar la educación en términos 
vitales que se ocupa de las resistencias e irre-
verencias que en la arena pública asumen las 
decisiones que nos afectan. 
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En tanto podríamos decir que la pedagogía 
con sentido vital comparte una vocación por 
un agenciamiento epistémico-político desde la 
exposición de las condiciones de opresión y la 
complicidad de las instituciones sociales en la 
perpetuación del colonialismo y la normaliza-
ción. Al colocar la mirada sobre la opresión la 
pedagogía desnuda un modo específico, preci-
so y próximo de poder en la historia humana. 
Permite percibir las formas en las que la cien-
cia clásica uso una legitimidad autoarrogada 
para asumir la autoridad sobre las maneras de 
decir de los otros. Por tanto, compromete el 
cuestionamiento de las lógicas del biopoder 
de este campo y exigen una vigilancia atenta 
para señalar espacios de posibles libertades. 
Es por eso que en el pensamiento desco-
lonial la pedagogía adquiere un lugar primor-
dial. Si la conquista de América ha devenido 
en una poderosa y a la vez sutil conquista se-
miótica, la pugna por restituir, restablecer o 
reinventar los sentidos de lo que es el ser hu-
mano, el devenir histórico y la experiencia vital 
se vuelve urgente.  Pensar/sentir desde y con 
genealogías, racionalidades, conocimientos y 
prácticas distintas a las conocidas; que incitan 
posibilidades de estar, ser, sentir, existir, hacer, 
pensar, mirar, escuchar y saber para resistir, 
transgredir y subvertir a pesar del poder co-
lonial. Es posible pensar lo pedagógico como 
un proceso de desaprendizaje que no preten-
de revertir -en el sentido de desandar la co-
lonialidad- sino crear las condiciones para la 
recuperación de formas otras de ser y vivir, a 
partir de prácticas constructoras de sentido al 
servicio del buen vivir (WALSH, 2013). 
Desde estas intenciones una pedagogía 
vital podría ser entendida como prácticas de 
autorización discursiva, que abren posibili-
dades para restaurar maneras relativamente 
despreciadas de ser y saber.  Prácticas cons-
tructoras de sentido sobre la educación que se 
dedican a promover preguntas respecto de los 
conocimientos que se validan y las lógicas que 
los legitiman, así como de custodiar saberes 
de otro modo despreciados. Estas pedagogías 
se ocupan de los procesos de distribución y 
acceso de los conocimientos, así como de los 
procesos de intervención social insurgentes 
que ejercen la constatación, sub-versión y (re) 
institución de las narrativas que se dicen de sí 
(YEDAIDE, 2018).
De igual modo las perspectivas queer en la 
educación, o más bien cuir como se resienten 
en América Latina, componen una apuesta para 
desidentificar los esencialismos y asumir una 
autopolítica o autopedagógica que desacuer-
de con lo normal, lo legítimo y lo dominante. 
Pues se preocupan por los efectos de los dis-
cursos y las prácticas en que los individuos se 
resisten a regular el mundo heterosexual como 
la única manera posible y legitima de explorar 
los deseos y los placeres corporales y emocio-
nales. O más bien una pedagogía que pueda 
nombrar las incomodidades y los miedos, tal 
como propuso britzman (2016) preocupada por 
los límites de las estrategias educativas y por 
el estudio de la ignorancia. Entre otras escritu-
ras subversivas del terreno pedagógico Flores 
(2017) colocó los saberes de la educación en la 
vida misma como una posibilidad de interrup-
ción de lo aceptado o como la expresión de un 
lenguaje incontrolable.
En el campo pedagógico ya más legitima-
do, también podríamos recoger una tradición 
minimalista alternativa dentro de la pedago-
gía romántica europea y quizás una voz que 
no podría desconocer estos lugares a los que 
destinamos a la pedagogía es la de ranciére 
y su “maestro ignorante” (2006). En la obra de 
este filósofo fránces, también desde la vida y 
la ignorancia, se cuestiona la interiorización 
fundada en presupuestos y principios que ri-
gen las maneras que median el pensar, ser, ver 
y sentir de las cosas y de “el” mundo. La “razón 
pedagógica” en su terrritorio disciplinar -para-
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freaseando Greco (2015)- instarua una profun-
da desigualdad (la de la “sociedad pedagogi-
zada”). 
A modo de una provisioria re-
capitulación 
En resumen, desde la subversión de la investi-
gación narrativa en educación como modo de 
conocer, ser y saber, dislocar a la pedagogía 
de su lugar disciplinar y colocarla en la vida se 
vuelve una oportunidad para descomponer un 
territorio desafectivizado y desafectivizante. 
En efecto, creemos despotencializamos sus sa-
beres cada vez que invoca a la pedagogía bajo 
el modelo clásico de ciencia. Sin embargo, nos 
entusiasma pensar que la pedagogía no se ha 
debilitado en el ámbito cotidiano, en tanto na-
rrativa vital actúa imprimiendo nuevos senti-
dos insurgentes y aún desconocidos en, para y 
con la vida humana.  
En este texto buscamos comprender a la 
pedagogía como una narrativa, lo que regala 
una posiiblidad para descomponer su cientifi-
cidad, estabilidad y arrogancia en su condición 
de verdad disciplinar. Quizás descomponerla 
en una constante fluidez, sea una manera de 
desafiar los opuestos binarios que la confor-
man y la normalizan. Narrar sus dicotomías, 
deconstruirlas o más bien descomponerlas 
–en un sentido derridiano expandido- pue-
de ser el inicio de una apuesta válida para 
descentrar su identificación disciplinar. Estas 
notas pueden ser un pequeño paso para que 
la racionalidad de su saber sea afectado por 
una perforación narrativa, como un modo de 
representar sus saberes que deshaga, de for-
ma temporaria, sus jerarquías. Ello significaría, 
por ejemplo, que sus binomios dancen un libro 
juego que no tengas relaciones estables. En el 
cual razón/emoción, mente/cuerpo, profesor/
estudiante, conocimiento/ignorancia, teoría/
práctica, público/privado, ciencia/historias, 
realidad/ficcionalidad, luminosidad/oscuri-
dad, viejo/nuevo, yo/otro, igualdad/diversi-
dad, colonial/descolonial, normal/anormal, 
sujeto/objeto, vergüenza/orgullo, nostalgia/
utopía, dentro/fuera, femenino/masculino, 
podrían hacer estallar la perversa técnica que 
su disciplinamiento obliga a abrazar.
Finalmente, como pedagogos, ocupado 
lugares normalmente subordinados en las je-
rarquías del saber académico, en un territorio 
muchas veces denostado y bastardeado por la 
colonialidad del saber (LANDEr, 2000), no po-
dríamos desconocer que la pedagogía sólo es 
amenazada en este texto desde que sea consi-
derada una disciplina. Ello deviene de la inves-
tigación narrativa como práctica sensible, para 
descomponer un movimiento que resista a la 
subordinación jerárquica en lo que convencio-
nalmente se llama ciencia y que recupere una 
condición amable para con-vivir. 
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